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li... 
Nuestro eslimado colega «El Por­

venir» se ocupa anoche del mercido 
de la calle dtí* Santa Florentina y 
aplaude la iniciativa del señor Cogor­
za (evada á'a junta de Sanidad p̂ jr 
creer dicho seSoi-Voca! que el citado 
mercado es un peligro constante para 
la salud piioiica. 

Nosotros que hace dos dias excitá­
bamos el celo de nuestra primeía au­
toridad para que con mano dura aten­
diese á la higienizaciÓD de esta ciudad 
no podemos menos de uoiraos á lo 
dicho por cEl •orvenir» pues bien 
conocidas son de todos las pésimas, 
mejor dicho, la carencia de condicio­
nes que para ser mercado reúne una 
calle publica y menos aun una como 
la de Sta. F.orentina surcada por una 
«¡cantarilla cuyas emarjaoiones pesti 
lentes la Invaden. 

Los vecinos de !a citada calle serían 
los primeros agradecidos si de allí se 
quitase aquel mercado, pero no me­
nos que ellos nos beneficiaríamos to­
dos pues un mercado sin localesade-
euados, sin «gua corriente para su 
limpieza, eo una cat!e donde como eu 
todas, los vecinos de los pisos altos, 
sacuden ropas de cama, sacan colcho­
nes i orearse, etc etc„ y touo ello vie­
ne sobre las carues, los pescados, las 
frutas y cuantos alimentos luego he 
roos de Ingerir, sin saber sí aqueilas 
ropas sacudid» eran lés an tísico, de 
un \arioloso ó cualquier otra enfer­
medad contagiosa. 

Urge, pues, señor Alcalde, que olvi­
dándose qne esto lo dicen periódicos 
que le son poco gratos y que sólo por 
Cartagena lo hacen, ponga su activi 
dad y celo á resolver tapidamente es 
te problema de no difícil soiucón, 
pues si Qo tiene mercado capaz para 
trasladar el de la calle de Santa F:o-
reotina, creemos podría llevarse parle 
de esté é la calie Real ó Plaza de los 
Carros, sitios no buenos, lo sabemos, 
pero s^ttlfjoresde^ en^ qne hoy está 
establecido, 

i l í i M (D lemilo P̂ i 
.Madr¡d31 aJaáS 

El pertódico inglés *Tbe Tty» 
«ges^ afii nía con referencia á noti*-
ciasd'rectaay fidedignas, que lo$ 
¡adueñas dje Santa Isabel se muesr 
tran agí̂ ado» Gontra los «ppañortes 
habiéndose negadtí á traba jar en 
las costas y manteniéndose en las 

montañas en una actitud muy sos-'* 
pechosa. 

Asegura que los indígenas han 
asesinado en San Carlos á un es­
pañol y dos soldados negros y que 
todo el Sur de la Is'a se ha insu 
rreccionado. 

Para sofocar este movimiento 
fdice que'sal'ó fmra el lugar de 1a 
revelión e' Gobernador de la Is'a 
con ciento cincuenta soldados y 
que en un encuen'io tuvieron éstos 
20 bajas entre muertos y heridos. 

Se teme que un ataque más orga­
nizado de los indígenas ponga en 
grave apuro á ios europeos. 

De actualidad 

\iu pirtidos putos lócate 
EL LIBERAL 

Gravísima crisis atraviesa este partido en 
Cartagena. Si en tiempos del Sr. Sagasta, 

-.{termaneció unido yxatnpacto y constituyó 
en esta locáfldad um iMerztf̂  púdn-osa, que 
pudo y fué utilizada alguna vez, en beneficio 
de nuestro pueblo, á la muerte de tan ilustre 
Jefe, empezó á fraccionarle y años y años de 
completa inacción bicleron que se apartasen 
de la política activa elementos prestigiosos, 
entidades de mucha valia y personalidades 
que no querían sumarse á la obra de des­
trucción Iniciada dentro de aquel paHido. 

La reorganización del mismo es dificilísi­
ma en la actualidad; no se trata de crear un 
partido, hacer propaganda de ideales y su­
mar prosélitos alrededor de una bandera 
bien definida y de un Jrfe, elevado á tal ca­
tegoría por el voto unánime de todos los que 
profesan las doctrinas libelóles; la situación 
es más critica y de mayor empeño y para 
dominarla y vencerla st necesita de una vo­
luntad de hierro, de un talento claro, de un 
nombre pestigioso y de un conocimiento 
perfecto de nue»tros hombres y de nuestras 
co!«a8, para aunar vohintades, luchar con in­
tereses creador, desterrar del campo liberal 
la desconfianza y ̂  el odio, limar asperezas, 
contentar ambiciones latentes, atraer á la 
política activa, á los liberales que de ella se 
apartaron, contener á los que candados de 
esperat la reorganización del partido emi­
gran al campo liberal-conservador, los de la 
derecha, ó«elcarr>po¡ republicano, loside la 
izquierda, y para constituir en suma el gran 
partidoliberal, s'n mezcla conservadora ni 
amalgama repub ¡cana. 

El que en Cartagena sepa realizar tan pa­
triótica obr8^«1 que censiga llevar i cabo la 
peonión en un solo partido de los tres que 
hoy constituyen aquí el liberal, sumando i 
esos grupos los elementos distanciados y 
restando al-toitservador y al repub icano los 
que por afinidad y ppt simpatía quieran in­
gresar eii el liberalismo dinástico, no con re­
servas nteifíales, sino franca, leal é incondi-
cio^airitienlíe, ese será el Jefe indiscutible, 
porque haMi^tfemostrado, i ttife de sus 
gmictes'faeiátades, la confianza que ffieoece 

á iodos los liberales y tenátó la Jefatura por 
derecho propio; no la otorgada por el Jefe 
del partido en España (que é t̂a puede ser 
variabl<~) sino la ganada á pulso, por mereci­
mientos propios y concedida por todos los 
corre igionaiios. que es la única valedera eni 
bu-nos principios democráticos. 

Y estos trabajos que ha de realizar el fu­
turo J-fe, deben ser apjyados franca y des­
interés idamente por todos los liberales dê % 
buena fe: la necesidad del partido liberal es 
indispensable para la política general del 
pais y de mucha importancia para el porve­
nir de Cartagena; los liberales y los conser­
vadores deben ag'^upa'se bajo sus respecti­
vas bande á<, para oponer un dique infran­
queable á los partido* antilíiásticos, que á 
tambor batiente han declarado guerra á las 
instituciones y pretenden destronar el régi­
men actual. Y si están convencidos de la 
bondad de las ideas que def enden, ante el 
peligro que según sus doctrinas seria para 
España la derrota de sus creencias, deben 
sacrificar sus ambiciones, ceder en sus in-
tcansigenclas y laborarcada uno en su oampo, 
por el bien de la Patria- y por la felicidad de 
Cartagena. 

El partido liberal cartagenero, puede y de­
be ser otra fuerza que sirve para el mejora-
mienro de este pueblo tan querido. 

D e m i g u i t a r r a 

OAÍNlTARE<3 
iVle arranqué, con maso fuerte, 

aquella pasión maldita, 
ignorando que arrancaba 
también con ella mi vida. 

Yo pregunto i mi conciencia, 
si fué aquello una traición, 
y mi conciencia somie 
y me dice, ¡inocentóc! 

Una flor es nuestra vida, 
que se regó' con el llanto: 
una ilusión, cada hoja; 
cada espina, un desengaño. 

En vano á mi pecho llamas, 
implorando mi perdón; 
yo perdono al que me mate, 
pero, al que me ofende, no. 

Carlos Villamontiel. 
Cartagena 29 8-910. 

R E C U E R D O S 
Eran'os «'tiraos días del mes de 

Abril, se aproximaba |a fecha ansia 
aureada al par que temida del 8 de 
Mayo. En U prensa, en los circuí 
los, en las tertulias y hasta en las 
conversaciones familiares era el 
tema obligado ei de las etecciones 
de diputados á cortes. 

De uno y otro campo se oía el 
estruendo de la enconada locha en 

la que nomo tal, muchas veces se 
rebasaba el límite á que en estas 
lides debe llegarse y del campo de 
las ideas se pasaba al del insit'to 
personal. Cada grapo paria apoyar 
á su candidato no se limitaba á 
ensalzarlo sino á deprimir al con-
tcariQ|e3 mí# fácil en tiempo de^ 
guerra atraer á las masas por ét 
odio que por el amor. 

Todos nos recordaban sus cam­
pañas á favor del pueblo, todos ex» 
ponían sus programas de reden­
ción, todos nos anunciaban días 
ventu»-osos que vendrían después 
del triunfo y algunos como primi­
cias de lo que harían, como demos­
tración de su valer, del apoyo con­
que contaban allá arriba donde se 
otorgan 'as mercedes nos consiguie­
ron un crédito de unos mües de pe­
setas (no muchas, 15 000) para re­
mediar la crisis obrera según 
anunciaron las pizarras de la pren­
sa y en sus editoriales so quemó 
mirra é incienzo en holocausto de 
cuatro nuevos dioses. Dos de ellos 
escalaron ei Olimpo demostrando 
plenamente su vahmlewtoentJas re­
giones del poder y de ia gloria que 
les dio una aéta de, Diputado pe­
ro... ¿á ti Pueb o ha llegado una 
migaja del mendrugo que te ofre­
cieron tus f edentores? 

Un timado. 

Se lia hecho cargo de la di­
rección de este periódico nues­
tro querido/amigo el distingui­
do letrado D. Antonio Villas 

Moreno. 

Madrid 3l á fas 8'50 
En Ita'ia se ha extendido la epi-

dismia á Canzano y San Gervasio 
en la provincia de Basílica. 

En Pul'a se han registrado 12 
casos seguidos de 10 defunciones. 

La terrible epidemia se extiende 
por Europa y aunque los gobier­
no tratan de ocultar su incremento 
sesabe por nuestro representante 
en Berlín que se han | presentado 
graves casos en Steludan. 

Varios empleados en ios servi­
cios de desinfección han sido ata­
cados. 

1̂ 8 autoridades españolas adop-

tan excepcionales precauciones en 
en los puertos <te Levante y en el 
empipo de Gibraltar. 

b i ^ tDppedepas 
Diariamef^te S9leQ t^s terpederos 

afectos á estte Apú^tadero llaritimo á 
pra¿fréS'irTÉÍerctciS»*y á verificar reco­
nocimientos en la costa, servicios de 
gran utilidad no sóio para ia iastruc-
oióo detHpéjrsdiiai:; siáto fiara 1»̂  nave-
gaci(5n en general y prueba evidente 
de esto tílt mo es el descubrimiento 
hecho por el torpedero número 13, 
del que es Comandante el ilustrado 
Teniente de Navio D. Juan N. Do­
mínguez, se trata de una piedra peli­
grosa para la navegación y cuya si­
tuación según comunicación oficia* 
de dicho Sr. Comandante á la supe­
rioridad es la siguiente: 

Latitud N, 37° 33 36'. 
Longitud E, V 6' 43" Greenvich. 
Distancia del bajo á la punta N de 

la ensenada de los Boieíes 180 me­
tros. 

Ídem id. id. S 185 metros 
ídem id. id. al centro de I8 playa de 

¡os Bolites 264 metros. 
Largo del bajo en dirección E. O. 

^ metros. 
Ancho del ídem id. N S 35 metros 
La profundidad oscila en cinco me­

tras, en los extremos á un metro de la 
parte alta, y como dicha piedra no es­
tá situada en lacarta número 712 qne 
comprenden esa región. 

Damos la enhorabuens á el Sr. Do­
mínguez por su valioso servicio dig­
no de e ogio y recompensa por loa 
males qhe con el se pueden evitar 
«V.->í»PJU'.<Ji--!í--iSCaKí<»víM*y*n.»*» ««<aew3aWMIOBa!5PWtV3>C<rf!í1(i. ^• l.»S)W»S.-. * • * , ' . 

MOSTACILLA 
En Linares probando un automóvil 

á cuarenta por taora, sufrió nn vaelco, 
quedando dMtrozactoel «rmatuste 
j agonizando el duefio. 
En Sevilla otro auto 
á un transeúnte lo cogió y lo ha muerto. 
No pasa un solo dia 
sin que baya que contar varios siniestros 
de atropellos y choques y caldas 
y drspeñat-se el Verbo. 
Pero no hay que olvidar que es adelanto 
de los tiempos modernos, 
y, si 1» «oo^ra cosa, 
t»fB haeerine^Hdsd «on un progreso. 
Domieiqaiera^^ están los «vtomóvtes 

¡me Vio'de los médicosl 

Llegó á Parkt ta^e unes cuantos dias 
III» b«nlMe ya de edad, ¿«us asoc ios 
y en un gran restaurant que hay j»t Moflt4 
metióse á cenar soto. (martre 
Habí Q cerca de él df^.Sffipdtas 
de esquí&ita elegancia y Undo rosfro. 

y el viejo p'ovlndano 
sintiéndose tenorio, 
tras de algunas miradas inceodiaiias 
S9 blandeó del todo 
y á instancias rdteradas 
pusiéronse á cenar como tres tórtolos, 
y después de la cena hubo Champagne 
y bebiergn en gordo. 
üoa de las dos silfides propuso 
al incauto tenorio 
que en el 1 otel de ambas aceptara 
una taza de 16 rico, aromoso. 
Y el apuesto galán y las dos damas 
en un hotel muy mono 
penetraron alegres 
7 tomaron del té dos ó tres sorbos. 
Sintióse enfe mo al punto el caballero 
mas la indisposición pasó muy pronto, 
notando solamente 
que sin querer cerrábanse sus ojos 
al peso de los párpados 
que pesaban lo mismo q<ie de plomo. 
Bastante ent>-ado el dia despertóse 
y notó los efecto» del narr ótico 
y notó que le habían despojado 
dejándole compleUmentesolo... 
Pero este caballero 
cuando vuelva á su pueblo dirá á todos: 
Paris tiene mujeres de primera, 
esas si qne á cualquiera dan el opio. I. 

Plccolo 

OmiODESTil SEREIiÜII 
¿Ha mejorado la sitnsción econó­

mica del municipio de Cartagena con 
ia subida ai poder de los liberales de­
mócratas? 

A juzgar por io que se exteriorixa, 
hay que creer que lejos de mejorar ha 
empeorado, sin que haya indicios os­
tensibles que den á conocer que los 
situacioneros sienten el pudor del des­
crédito, ante el iocumpümiento de sus 
ob igaciones, qne ya produce escán< 
dalo y despierta odiosidades, preten­
diendo justificarse con el pueril argu­
mento de que peor lo hicieron las ad­
ministraciones pasadas. 

Bien es verdad que, aún cuando en 
España impera la democracia, en 
Cartagena campea el nuevo é impo­
pular caciquismo; porque, en reali­
dad, en el Ayuntamiento los demó­
cratas no son los que mandan, sino 
aquellos que, sin matiz determinado, 
se han impuesto para hacer y desha­
cer, tratando á los verdaderos demó­
cratas como á hoitis, según se dice de 
púb'ico, sólo por el hecho de no ren­
dir ya culto idólatra en el altar en que 
se sacrifican las creencias, 'os prin­
cipios y las convicciones, en aras de 
no falso dios, levantado A impulsos de 
la sencillez de nnos y de la ignoran­
cia de otros, que sugestionados y se­
ducidos con palabrería, ya cursi, se 
dejan, amarrar al carro del moderno 
caciquismo. Por ésto, sólo por ésto se 

•-HÜ! F'HBSS!"! 

'»50 EUfatallón de los Hombres dt hierro 

Ooldschtnitt ao CP, no tuvo que tomarse eJ traba­
jo de expoQñ los planes de la loconr otora subma-
rtea. 

Antes de que abriese la boca le dijo mister 
Frapp»: 

•—Ha reflexionado, y es iniposible. 
-̂ ¿íQu* objedóBét ptíede ucted presentar?—ex­

clamó el joven. 
La cabeza del rfespetaUemfster Frapps sdfpen 

dtóun instante SB movimiento, y dijo al̂ íándo la 
voz: 

—He dicho á usted qtie es ftaposible. 
—Realmente-decía para si al volver á su co-

'ch6,^C8 pféciso <3|áe yo mei haya hecho úh fran­
cés para haber insistido. Desde el momentô  q«e él 
nié decfai «Imposibles hubiera det^o «ecofdar que 
<iqiii significa óo. 

E] rostro tlel |ov«» iitgeiAiéro «^relai>a la nrás 
^ ^acootrarlédad. 

Deépués de iinheif̂ sembrado la vüpera laiesfle-
faoza en etcoraz&ttdestis añi%[08, iba á {twd^t 
comohlcáttes la mué lioticia. 

—N«*i;.iil|o,~É8t6 iesapenaite nucho; antes 
tengo que dirigirme á otros, 

^iAaíóocfeeroJas siftaadel Baocé Indostrlal, 
cuyo director era un antiguo fundidonde caflone» 

!fenHquec»«®¡áiir t̂e,i„g dé las íünrós guenaí co-
íiceidDltleí^i^e tenia pbfoÉiAieígólinFidto». 
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se volvía á presentar Neil veía destruidas «todas 
sus esperanzas. 

—Hemos reflexionado; es imposible—le de-
dím. 

El joven hubiera llorado de. rabia. 
Le desesperaba ei adivinar un plan precontábido 

en todas aqueilas negativas. 
A pesar de todos sus esfuerzos para permanecer 

tranquilô  se dejaba llevar de la calera. 
—Todo me hace creer-^decía á sus amigos— 

que hay una voluntad, una fuer^ que desconoce-
mosir̂ ^que nos cierrâ  todas las puertas, encarni­
zándose por recbícirnos á ia impotencia. 
• Esta ififluencia hostil, queiNedHattifon echaba 

de ver sin conocerla, casi podi» 8i>sp«^r de* dón­
de proüedia. 

Con su gracia y amabilidad habitsales, Luciana 
era el̂  h i ^ bu t̂adoaa de »]ttel t bogar, que cada 
dia se tormbA más triste. 

l!)geniába8e> para combatir de mil maneras la 
tristeza de su marido y la melancolía de su pa<lbe 

! y de O ivier Coronal. 
No siempre lo contwguia; p«ro «qn^^s tres 

hombres á quienes servia de ceupfcjera le agra<|e-
cian sus atendones amistosas y sus catifiosas re­
prensiones. 

Leóti, por taparte, ise aostmba también Heno 
de abnegación. 

: 52 El batallón de los Hombres de hierro 

En más de veinte Bŝ ncos dtfeientes y ante una 
colección de directores impasibles, había hablado 
y mostrado sus planes. Por todas partes babia oí­
do la misma frase lacónica: 

—¿Subatlántfco?... Imfwsible. 
Parecíale á Ned,;euya Irritación aumentaba con 

la fatiga, que le perseguía por todas partes una fa­
talidad y una influencia maligna. 

Aquella noche la cdfnMa hié menos alegre en 
casa de los Q(̂ bert. 

Ned había referido detalladamente cuantos pa­
sos habla dado en el dia en los Bancos de Nueva 
York, fingiendo de tomar las cosas demasiado en 

'serio en presendade mohsieur Ooibért, que le oía 
atentamente, con la frente surcada por una (HO-
funda arruga. 

Ál cabo de una setnana de gestiones y negativas, 
él joven ingeniero, á quien Olivier Coronal habla 
acompañado algunas veces, se vió obligado á con­
fesarse convencido. 

Había visitado todos los Bancos, á todos los in­
dustriales y capitalistas susceptlblea de ser coman­
ditarios del Subatlántico. 

En ninguna ̂ tn habft obtenido respuesta favo-
wble. 
...fAlgunos rntabigñ mostrado dispuestos á entrar 
en negociaciones en la primera visita, pero cuando 


